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En memoria de los ciudadanos
españoles víctimas 

de la COVID-19 y de sus
familias, desterrados al olvido.

“La democracia, como democracia,
es decir, estricta y exclusivamente
como norma del derecho político,
parece una cosa óptima. Pero la
democracia exasperada y fuera de sí,
la democracia en religión o en arte,
la democracia en el pensamiento y
en el gesto, la democracia en el
corazón y en la costumbre es el más
peligroso morbo que puede padecer
una sociedad. (...) Como la
democracia es una pura forma
jurídica, incapaz de
proporcionarnos orientación alguna
para todas aquellas funciones
vitales que no son derecho público,
es decir, para casi toda nuestra vida,
al hacer de ella principio integral de
la existencia se engendran las
mayores extravagancias. Por lo
pronto, la contradicción del
sentimiento mismo que motivó la
democracia. Nace ésta como noble
deseo de salvar a la plebe de su baja
condición. Pues bien, el demócrata
ha acabado por simpatizar con la
plebe, precisamente en cuanto

plebe, con sus costumbres, con sus
maneras, con su giro intelectual.
(...) Vivimos rodeados de gentes
que no se estiman a sí mismos, y
casi siempre con razón. Quisieran
los tales que a toda prisa fuese
decretada la igualdad entre los
hombres; la igualdad ante la ley no
les basta; ambicionan la
declaración de que todos los
hombres somos iguales en talento,
sensibilidad, delicadeza y altura
cordial. Cada día que tarda en
realizarse esta irrealizable
nivelación es una cruel jornada
para esas criaturas ‘resentidas’, que
se saben fatalmente condenadas a
formar la plebe moral e intelectual
de nuestra especie. Cuando se
quedan solas les llegan del propio
corazón bocanadas de desdén para
sí mismas. Es inútil que por medio
de astucias inferiores consigan
hacer papeles vistosos en la
sociedad. El aparente triunfo social
envenena más su interior,
revelándoles el desequilibrio
inestable de su vida, a toda hora
amenazada de un justiciero
derrumbamiento. Aparecen ante
sus propios ojos como falsificadores
de sí mismos, como monederos

falsos de trágica especie, donde la
moneda defraudada es la persona
misma defraudadora. Este estado de
espíritu, empapado de ácidos
corrosivos, se manifiesta tanto más
en aquellos oficios donde la ficción
de las cualidades ausentes es menos
posible. ¿Hay nada tan triste como
un escritor, un profesor o un
político sin talento, sin finura
sensitiva, sin prócer carácter?
¿Cómo han de mirar esos hombres,
mordidos por el íntimo fracaso, a
cuanto cruza ante ellos irradiando
perfección y sana estima de sí
mismo? Periodistas, profesores y
políticos sin talento componen, por
tal razón, el Estado Mayor de la
envidia, que, como dice Quevedo,
va tan flaca y amarilla porque
muerde y no come. Lo que hoy
llamamos ‘opinión pública’ y
‘democracia’ no es en grande parte
sino la purulenta secreción de esas
almas rencorosas”.

José Ortega y Gasset, 
“Democracia morbosa”, 1917, en

Obras Completas, Tomo II, El
Espectador (1916-1934). Madrid:

Revista de Occidente, 1963: 
135-139. 
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E l cambio de época propiciado por la
condensación de las importantes
transformaciones tecnológicas, socia-

les y económicas que trae la IV Revolución
Industrial, se ha intensificado por la Gran Re-
cesión (2007-2013), propiciando la aparición
global del momento populista. Este ha traído
consigo la elección y permanencia en el poder
de líderes populistas como Narendra Modi en
la India, Jair Bolsonaro en Brasil, Viktor
Orbán en Hungría, Vladimir Putin en Rusia,
Jarosław Kaczyński en Polonia y Recep Tayyip
Erdoğan en Turquía. Que la oleada populista
haya inundado los Estados Unidos con Do-
nald Trump, donde el fenómeno cuenta con
raíces profundas y añejas, o Gran Bretaña con
el Brexit y Boris Johnson, es muestra de su
magnitud y profundidad. De manera análoga,
Sánchez es también un líder demagógico, ple-
biscitario, populista que quiere polarizar la si-
tuación política en España impulsando políti-
cas divisivas, con ayuda de su socio Iglesias,
para mantenerse en el poder.

La aparición de la COVID-19 (Coronavi-
rus Disease 2019) a finales de 2019 no ha
hecho sino agravar el momento populista.

Según la interpretación populista, las opinio-
nes de la mayoría, temporal o espuria, son co-
rrectas necesariamente y así deben ser respe-
tadas porque constituyen la voluntad del
pueblo, homogénea y no plural. En la inter-
pretación liberal dicha identificación mágica
no existe. El resultado de una votación es
únicamente una decisión y carece de un ca-
rácter moral especial. Esta nueva fisura polí-
tica es ya visible en todo el mundo occiden-
tal, pues el populismo aprovecha las
elecciones democráticas, pero se opone a la
democracia liberal. Impugna las virtudes y la
esencia del liberalismo que consiste en creer,
como señala Sartori, que el poder incontro-
lado es insufrible y desastroso; que los jueces
y tribunales deben ser verdaderamente inde-
pendientes y que las constituciones son una
estructura garantista específica que limita y
restringe a quienes ejercen el poder1. En Es-
paña, esta fractura fundamental separa a
quienes defendemos la Constitución y el Es-
tado de Derecho frente a quienes quieren
destruir ambos por la vía de hecho.

La atención se centra, sin embargo, en las
manifestaciones del fenómeno en la derecha
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del espectro, quedando en la penumbra sus
expresiones en la izquierda, menos frecuentes
en Europa, aunque abundantes en Iberoamé-
rica. La dinámica política que está sufriendo
el régimen político2 definido por la Consti-
tución de 1978 resulta muy preocupante
cualquiera que sea el criterio empleado para
juzgarla. Desde la perspectiva de la llegada al
poder del Gobierno de coalición social-po-
pulista encabezado por Sánchez es algo peor.
De hecho, su gestión de la crisis ocasionada
por la COVID-19 ha supuesto un ejercicio
arbitrario del poder más que uno meramente
discrecional. Si un jurista ilustre y prestigioso
ya calificó como exorbitante la utilización
del estado de alarma en marzo de 20203, cabe
preguntarse qué pensará del aprobado con la
anulación del control parlamentario del Go-
bierno durante seis meses hasta mayo de
2021, pues ya entonces advertía que “las si-
tuaciones de excepción no permiten el esta-
blecimiento, para intentar resolverlas, de una
dictadura constitucional” [subrayado en el ori-
ginal]. Para evaluar esta situación se analiza
el desarrollo político que nos ha conducido
hasta aquí, examinando primero el diseño
institucional y la evolución de sus protago-
nistas para explorar después la actuación gu-
bernamental.

EL ESTADO DE PARTIDOS Y LA
CENTRIFUGACIÓN POLARIZADA
DEL BIPARTIDISMO

Dentro del abanico de transformaciones es-
tructurales de la vida política contemporánea
de mayores repercusiones destacan tres que,
además, se hallan estrechamente entrelaza-
das. Primero, la presidencialización de los re-
gímenes parlamentarios que adquieren rasgos
propios de los sistemas presidenciales sin mo-
dificaciones de su estructura formal4 con con-

secuencias sobre los gobier-
nos, los partidos y las campa-
ñas electorales. Segundo, la
personalización, entendida
como el incremento del peso
del actor individual en el
proceso político a lo largo
del tiempo, mientras que
decae la trascendencia del
grupo, el partido político por
ejemplo5. Tercero, la media-
tización, los actores e institu-
ciones políticas dependen y
están configuradas cada vez
más por los medios de comu-
nicación de masas, la televi-
sión especialmente, por la
hibridación de medios tradi-
cionales y digitales que configura los sistemas
mediáticos contemporáneos; y esto tiene
efectos políticos muy notables: refuerzo de la
personalización de la política y del liderazgo,
la comunicación de su lenguaje como espec-
táculo y mercadotecnia, lo que provoca,
entre otros efectos, un cambio en los proce-
dimientos de selección de las élites políticas6.
Estos tres desarrollos han abonado el terreno
para el surgimiento de liderazgos, estrategias
y discursos populistas7. El sistema político-ad-
ministrativo español ha sufrido los efectos de
estas mutaciones desde los inicios de la Tran-
sición democrática.

Pese a sus aciertos indudables y haber
alumbrado el período histórico más fecundo
de estabilidad política y prosperidad econó-
mica de nuestra historia, lo cierto es que hoy
son bien visibles algunos de los defectos es-
tructurales del diseño institucional del régi-
men constitucional. Destaca en primer lugar,
su relativa indefensión frente a las maniobras

Sánchez es un
líder demagógico,
plebiscitario,
populista que
quiere polarizar la
situación política
en España
impulsando
políticas divisivas,
con ayuda de su
socio Iglesias,
para mantenerse
en el poder
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desleales de sus enemigos declarados, su con-
dición de democracia no militante por sus
propias características constitucionales8 y por
la falta de voluntad defensiva de buena parte
de sus élites dirigentes. Ello ha permitido el
acceso a “la dirección del Estado” a tres par-
tidos antisistema –como Podemos, ERC y
Bildu– con decidida vocación de destruirlo.

La ofensiva secesionista contra nuestra
democracia constitucional fue visible desde
que un grupo de intelectuales catalanes, inclu-
yendo a todos los rectores de las universida-
des y un obispo, remitieron un manifiesto al
Alto Comisionado para las
Minorías de la Organización
para la Seguridad y la Coo-
peración en Europa (OSCE)
en marzo de 1996 en el que
pedían la reforma de la
Constitución de 1978 para
convertir al Estado en una
confederación de las “nacio-
nes” castellana, catalana,
vasca y gallega. La carta sos-
tenía que el Estado autonó-
mico había supuesto una
nueva frustración de las aspi-
raciones catalanas de auto-
gobierno, porque “durante
los 17 años de democracia, el
Estado español se ha vuelto
a configurar como un estado
centralizado”. Poco después
PNV, CiU y BNG firmaban
la Declaración de Barcelona
de julio de 1998, exigiendo
la articulación “plurinacio-
nal” del Estado. Ofensiva
que se recrudece tras el pacto
de ETA con el PNV ese

mismo agosto y produce, junto con otras
fuerzas nacionalistas e IU, la Declaración de
Estella-Lizarra. Que culmina en la afirmación
de Arzalluz el día del PNV: “no estamos de
acuerdo con la Constitución. Espero que
entre todos consigamos que no haya más
muertes en esta tierra, pero como nacionalis-
tas vascos, hoy por hoy no aceptamos nin-
guna Constitución, ni esta ni otra, en la que
el pueblo vasco no pueda elegir estar o no
estar, o cómo estar en esa Constitución”, re-
chazando incluso sus disposiciones adiciona-
les “que no valen para nada, desde el mo-
mento en que se dice que, en su caso, se
podrán desarrollar en el marco de la Consti-
tución, y ahí no hay marco para nuestro cua-
dro”9. Ante esta embestida y su intento de
deslegitimación de nuestra democracia, se
produce la única reacción de defensa enér-
gica del régimen constitucional hasta la
fecha con la ofensiva policial contra el na-
cionalismo vasco terrorista y la ilegalización
de su brazo político en 2003.

Destaca también la configuración del ré-
gimen como Estado de partidos, partitocracia
o democracia de partidos10. De hecho, la ins-
titucionalización de los partidos políticos en
nuestro régimen constitucional proporciona
ejemplos abundantes para ilustrar el texto de
Katz y Mair sobre lo que denominan su car-
telización11. Y los resultados de este protago-
nismo con escasos controles y equilibrios han
sido devastadores: predominio del Ejecutivo
en un sistema sin suficientes contrapesos de
otros poderes; patrimonialización, politiza-
ción y clientelismo partidista de las Adminis-
traciones Públicas; politización del gobierno
de la justicia y desprofesionalización de su ad-
ministración; hundimiento del sector de las
cajas de ahorro por su politizada gestión; co-

Pese a sus
aciertos
indudables y
haber alumbrado
el período
histórico más
fecundo de
estabilidad
política y
prosperidad
económica de
nuestra historia,
hoy son bien
visibles algunos
de los defectos
estructurales 
del diseño
institucional del
régimen
constitucional
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en una sobrefinanciación organizada mediante
el cupo que garantiza privilegios a los residen-
tes en esa región y también en Navarra. En el
caso catalán, el lugar del terrorismo ha sido
menor, aunque importante en términos prác-
ticos y simbólicos, y el protagonismo ha corres-
pondido al etnonacionalismo lingüístico im-
pulsado desde el poder y ha servido para
subordinar social, económica y políticamente
a los sectores hispanohablantes, provocando la
exclusión de quienes no aceptasen el marco
cultural y político dominante.

Si a su hegemonía política y cultural te-
rritorial unimos su rechazo a participar en el
Gobierno de la nación; que el sistema elec-
toral les concede una representación propor-
cional en sus circunscripciones, a diferencia
de las fuerzas que compiten en todo el terri-
torio nacional; y el antagonismo y la falta de
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rrupción en el ámbito de la financiación en
todo el espectro partidista; manipulación de
los medios de comunicación públicos. De
hecho, la elevada politización de las Admi-
nistraciones Públicas y la burocratización de
la política configuran uno de los nudos más
intricados que dificultan todo tipo de refor-
mas y es fuente de corrupción12.

El Estado de las autonomías ha implicado
la desnacionalización de España, pues con la
institucionalización de las Comunidades Au-
tónomas se ha dado carta de naturaleza a las
políticas de nacionalización de las masas im-
pulsadas por los partidos nacionalistas separa-
tistas y secesionistas especialmente en el País
Vasco y Cataluña. Está pendiente el análisis
politológico de la edificación de estos regíme-
nes políticos subnacionales iliberales, auténti-
cos enclaves autoritarios en el seno de nuestra
democracia y fruto de sus compromisos apócri-
fos constitucionales, en línea con las contribu-
ciones más recientes sobre la investigación
subnacional en la política comparada13. En
estos enclaves, la hegemonía política y cultural
de los etnonacionalismos respectivos ha con-
solidado un marco de referencia simbólico do-
minante y autoritario fuera del cual no se ad-
mite el pluralismo político y cultural. 

En el caso vasco, el papel principal para la
imposición del control político y social ha co-
rrespondido al nacionalismo vasco terrorista y
a sus legatarios, con apoyo del resto de partidos
y organizaciones nacionalistas, incluyendo la
Iglesia local y la aquiescencia de buena parte
de la sociedad civil. En la práctica, el terro-
rismo nacionalista ha efectuado una limpieza
étnico-política mediante el crimen y la extor-
sión que ha consolidado la hegemonía de las
fuerzas políticas nacionalistas. Todo ello basado
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tenía poco de democrático, pues en su mayoría
consideraba la democracia “burguesa” un mero
paso hacia la dictadura del proletariado y en-
tonces como ahora preferían la democracia
“popular”. Ocultan, por ejemplo, tanto su par-
ticipación en la violencia política sectaria du-
rante la II República y la Guerra Civil como la
responsabilidad de los regímenes comunistas
en el asesinato por medios diversos de millones
de personas17. O se niega el evidente carácter
totalitario de las religiones políticas nazi y co-
munista y su equivalencia moral y, como
afirmó el primer ministro socialista francés Jos-
pin, y antes Mitterrand, consideran “intrínse-
camente perverso asignar una culpa equiva-
lente al comunismo y al nazismo”18. O como
ha manifestado recientemente el actual secre-
tario general del PCE, Enrique Santiago, quien
aseveró en la Comisión Constitucional del
Congreso: “Equiparar nazismo con cualquier
otra ideología es banalizar el
mal y los crímenes contra la
humanidad que Hitler y Mus-
solini perpetraron. El único
régimen político que ha pla-
nificado y ejecutado la elimi-
nación sistemática de forma
industrial de colectivos y pue-
blos enteros ha sido el na-
zismo (...). Cualquier equipa-
ración del nazismo con otro
sistema político es complici-
dad y negacionismo”19.

• En segundo lugar,
emprende la negociación
con la organización terro-
rista ETA y su brazo político
con los que acuerdan la
vuelta a la legalidad de este
último, pese haber perpe-

acuerdo miope y torpe del PP y PSOE, en-
tenderemos por qué el sistema de partidos ha
gravitado en torno a ellos cuando no ha exis-
tido mayoría absoluta, ya que les ha conver-
tido en el fulcro para articular las mayorías
de unos u otros.

EL CAMBIO DE LOS PARTIDOS 
POLÍTICOS

Además, el cambio generacional, organizativo
y de bases sociales de apoyo electoral atrave-
sado por los principales partidos ha sido muy
considerable, aunque la marca subsista. Así, el
PSOE de la época de Felipe González era com-
parado favorablemente con las prácticas po-
pulistas del PASOK14, pero desde el acceso de
Rodríguez Zapatero al poder su giro estratégico
en favor de los etnonacionalismos periféricos
y su deriva populista son constatables15. En
efecto, Zapatero, además de introducir a ma-
chamartillo las políticas postmodernas de la
identidad, tomadas de la cultura política esta-
dounidense y sus guerras culturales16, tan ale-
jadas de la socialdemocracia, quebró el con-
senso de la Transición en tres direcciones
fundamentales. 

• Primero, se cubre con una suerte de
pseudo-antifranquismo retrospectivo con el
impulso de la legislación sobre la Memoria His-
tórica para aliarse estratégicamente con la ex-
trema izquierda y los nacionalistas y aislar per-
manentemente al Partido Popular como falso
heredero de un imaginario franquismo mono-
lítico, manteniéndole siempre bajo sospecha,
confinado extramuros de la corrección política
“progre”, demonizándolo y vilipendiándolo.
Así, socialistas y comunistas intentan imponer
su propia visión inmaculada del pasado al resto
de la sociedad, utilizándolo para la política del
presente. Disimulan que el antifranquismo real

La hegemonía
política y cultural
de los
etnonacionalismos
vasco y catalán ha
consolidado un
marco de
referencia
simbólico
dominante y
autoritario fuera
del cual no se
admite el
pluralismo político
y cultural
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trado la mayoría de sus crí-
menes en la democracia y
no haber efectuado la más
mínima autocrítica ni la
banda ni la fuerza política
que los ha justificado. Su
ilegalización por Aznar
junto con la eficacia estra-
tégica y policial de la Guar-
dia Civil y la Policía Nacio-
nal habían conducido a su
derrota operativa en la prác-
tica20, aunque el voto nacio-
nalista es ya mayoritario y el
pluralismo político está muy
limitado. Zapatero, en vez
de aplastar la cabeza de la
serpiente, facilitó su recon-
versión como partido polí-
tico antisistema pero legal,
un error inconmensurable. 

• En tercer lugar, cedió
irresponsablemente a las de-

mandas del socialismo nacionalista catalán de
un nuevo Estatuto en su pugna por la hege-
monía nacionalista con Pujol, excluyendo al
PP mediante el pacto del Tinell. Ante esa
ofensiva, la celebración del XVI Congreso del
PP en 2008 supuso la consolidación del difuso
proyecto político de Rajoy, quien días antes
había manifestado: “Quiero que este partido
sea lo que es, un partido popular, moderado,
abierto e integrador y no un partido de doctri-
narios. Eso no lo quiero. (...) y si alguien se
quiere ir al partido liberal o al partido conser-
vador que se vaya”21. Poco tiempo después eso
fue precisamente lo que ocurrió.

La desaparición de Zapatero de la Secre-
taría General trajo una época convulsa para
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el PSOE. Ya antes, en el Congreso de 1984,
la contraposición entre el partido en los car-
gos públicos y el aparato había traído consigo
el comienzo de su centrifugación y la crista-
lización de los “barones” regionales. En
efecto, se impone un sistema de incompati-
bilidades para lograr que los ministros que
formaban parte de la Comisión Ejecutiva Fe-
deral (CEF) la abandonen, permaneciendo
en ella únicamente el presidente y el vicepre-
sidente del Gobierno. Fórmula que se gene-
raliza a todas las federaciones, y con ello dis-
minuyen las capacidades de coordinación y
de control central, pues este se descentraliza,
debilitándolo. Estas tendencias se agudizan
con la aparición de Sánchez como secretario
general para sustituir a Pérez Rubalcaba en
2014, con su destitución por el Comité Fe-
deral y su renuncia al acta de diputado para
no abstenerse en la investidura de Rajoy a fi-
nales de 2016. El regreso de Sánchez a la Se-
cretaría General se produce por una amplia
mayoría (50,2%), tras vencer a Díaz
(39,9%) y López (9,8%) en un proceso par-
ticipativo abierto a la militancia y tras ape-
lar en persona y en Facebook a los afiliados y
votantes con su lema “Sí es sí”, en un periplo
que vuelve a recorrer las agrupaciones como
hiciera también para lograr su apoyo en
2014. Poco más tarde organiza el XXXIX
Congreso del PSOE, que modifica los Esta-
tutos concentrando todo el poder organiza-
tivo interno en la CEF, en manos del aparato
designado por la nueva mayoría, y elimi-
nando los contrapesos internos y las posibi-
lidades de debate. Y se establece una suerte
de “primarias” cerradas para la Secretaría
General, así como la posibilidad de consul-
tas a la militancia por apelación directa del
líder plebiscitario. La posible disidencia
tiende a cero.

Zapatero, 
además de
introducir a
machamartillo las
políticas
postmodernas de
la identidad,
tomadas de la
cultura política
estadounidense y
sus guerras
culturales, tan
alejadas de la
socialdemocracia,
quebró el
consenso de la
Transición 
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gunas variedades del islam político. La pre-
sunta apertura participativa ha conducido a
Podemos a un vaciamiento organizativo sin
una democratización efectiva del poder, de-
bido a su uso plebiscitario para primarias y
consultas manipuladas. Al contrario, ha con-
solidado una práctica leninista que sirvió
para apuntalar primero la vanguardia que
ideó el proyecto en el otoño de 2014, y luego
el hiperliderazgo de Iglesias después de que
depurase a los ideólogos que no aceptaron su
caudillaje en febrero de 201726.

Esta profunda mutación de la extrema iz-
quierda comunista es visible en el contraste
entre la reivindicación de la contribución del
PCE al cambio, y en concreto a los Pactos de
la Moncloa, y la “resignificación” del pasado,
denostándola, elaborada por Iglesias y Pode-
mos: “Nuestro punto de partida político es, 
en realidad, un análisis crítico de la Transi-
ción” (...) “a diferencia del PCE, nosotros no
renunciamos a nada, no transamos (...). No 

***
Por su parte, la evolución del PCE, cuya

legalización y moderación política resultaron
cruciales para el éxito de la Transición, siguió
la decadencia de todos los partidos comunistas
occidentales: disminución de apoyos electora-
les, pérdida de afiliados, conflictos organizati-
vos y pérdida de referentes ideológicos, con la
extraña desaparición del marxismo22, y de re-
cursos simbólicos y dinerarios con el derrumbe
de la Unión Soviética y su imperio en Europa
central y oriental. La reacción consistió en
apuntarse a los denominados nuevos movi-
mientos sociales (ecologismo, feminismo, pa-
cifismo). Y así se orientaron a imitar las polí-
ticas de identidad antidiscriminatorias
estadounidenses de los años 60 y 70 del siglo
XX. Pero en junio de 2008, el PCE proclamó
enfáticamente su “ruptura con el pacto cons-
titucional de 1978” y su irrenunciable apuesta
republicana y federal como “objetivo estraté-
gico para la etapa presente”23.

A su vez, las nuevas generaciones neoco-
munistas se miraban en las experiencias ibe-
roamericanas24 imitando sus prácticas popu-
listas más tenebrosas y autoritarias. La
aparición en 2014 de Podemos constituye al
principio un proyecto populista inspirado por
emprendedores políticos, que intenta apro-
vechar el ambiente simbólico creado por las
movilizaciones del 15-M frente a las medidas
de ajuste impulsadas por Zapatero, y una 
reacción a la insatisfacción con el funciona-
miento del régimen constitucional y con la
inoperancia transformadora del PCE e IU.
Pero el discurso transversal acompañado por
el uso populista de los medios de comunica-
ción, en particular de la televisión25, era la
forma que recubría un contenido ideológico
neocomunista con abiertas simpatías por al-
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transamos, ni siquiera en lo simbólico”. Pero
el gozne ideológico que facilita su proyección
territorial, dada su inexistente implantación
organizativa, para agruparse con las denomi-
nadas confluencias primero, y su alianza estra-
tégica con Bildu y ERC después, es su afirma-
ción: “España es un país plurinacional (...) al
menos en tres dimensiones: económica, cultu-
ral y política” 27. Pero las adhesiones naciona-
listas son efímeras, como se ha visto con el fra-
caso paulatino de las confluencias. El resultado
final es que Podemos absorbe en la práctica los
restos de IU, incorporando a sus dirigentes a
sus listas para las generales de 2016 y 2019. En
estas últimas con la marca Unidas Podemos,
para certificar la agregación
oportunista de la ideología de
género, cuando significativa-
mente había relegado al femi-
nismo en sus comienzos.

Se produce, por tanto, una
convergencia táctica y estra-
tégica con el PSOE, reorien-
tado por Zapatero y del que se
ha adueñado Sánchez, nacida
de una clara frustración polí-
tica y social de un sector de la
izquierda española con el
franquismo y la Transición,
pero se trata de una aproxi-
mación circunstancial que
terminará, pues está en la na-
turaleza de ambas fuerzas po-
líticas. Todo ello supone la 
reapertura de las heridas de
nuestra guerra y el impulso de
la política del resentimiento
basada en una falsificación de
la realidad histórica de la 
II República y la Guerra Civil.

***
A la muerte de Franco, las derechas cris-

talizan en tres sectores: la derecha conti-
nuista utópica en torno a Fuerza Nueva, los
sectores reformistas agrupados por Fraga y
Alianza Popular, y la derecha pragmática y
oportunista liderada por Suárez y la Unión de
Centro Democrático. En este contexto de
tradiciones fragmentadas se solidifica la frac-
tura de las derechas nacionalistas en el País
Vasco y Cataluña, muy favorecidas por la ne-
gociación estatutaria cuando aún no eran
muy significativas en sus regiones. Al otor-
garles un papel preponderante se dio vía libre
a su consolidación como fuerzas hegemónicas
en sus territorios respectivos. Asimismo, la
descabellada abstención en el referéndum
sobre la integración de España en la OTAN,
aconsejada por el inefable Arriola28, debilitó
gravemente la credibilidad política de
Alianza Popular. Recuérdese que el No a la
permanencia triunfó en Cataluña, Navarra,
País Vasco y Gran Canaria.

Ante este dividido panorama, la contri-
bución de Aznar, uniendo política y organi-
zativamente bajo su liderazgo todas las fac-
ciones a la derecha del PSOE, sobresale muy
destacadamente, pues constituía y constituye
una condición necesaria para la victoria elec-
toral. No en vano se ha subrayado cómo la
presencia de un partido conservador unifi-
cado, fuerte y pragmático es imprescindible
para un proceso histórico de democratización
estable. La debilidad y fragmentación de las
derechas resulta devastadora en dos aspectos:
deja a los gobiernos a merced de las oleadas
crónicamente desestabilizadoras de los extre-
mos políticos; y les impide tomar las riendas
en baluartes tradicionales como los militares,
la Iglesia Católica, los intereses económicos

La profunda
mutación de la
extrema
izquierda
comunista es
visible en el
contraste entre la
reivindicación de
la contribución
del PCE al
cambio, y en
concreto a los
Pactos de la
Moncloa, y la
“resignificación”
del pasado,
denostándola,
elaborada por
Iglesias y
Podemos
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más poderosos29, como ha
mostrado históricamente el
caso español30.

En lo que respecta al espa-
cio de las derechas, el hito
fundamental es su fragmenta-
ción como consecuencia de la
gobernación de Rajoy (2011-
2018). La contundente ca-
dena de victorias electorales
del letárgico Rajoy en 2011,
en las municipales, autonó-
micas y generales, le situaba
ante problemas que no pudo
o no quiso resolver, pues se
concentró casi exclusiva-
mente en la gestión de la cri-
sis económica. Supuso una
enorme concentración de
poder y de capital político,
pero tuvo consecuencias ne-
gativas para el PP. Implicó un
desplazamiento muy importante de cuadros
y dirigentes hacia una de las tres caras orga-
nizativas de los partidos –hacia el partido en
el poder, los cargos públicos en gobiernos y
parlamentos–, pero trajo consigo el debilita-
miento de las otras dos. La estructura central
y regional quedó sin autonomía ni recursos
personales cualificados, y los afiliados y mili-
tantes sobre el terreno quedaron huérfanos
de argumentaciones de las políticas guberna-
mentales. Como consecuencia, la estructura
organizativa y los apoyos electorales se han
desvanecido prácticamente en el País Vasco
y Cataluña. Al descargar todo el peso político
sobre el Gobierno, muy escaso de argumento
político pues todo lo fio a la fría gestión tec-
nocrática, la militancia quedó huérfana en la
batalla de las ideas. Esa concentración trajo
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consigo el debilitamiento de los vínculos con
los militantes del partido sobre el terreno por
el abandono de políticas y razonamientos que
lo habían caracterizado en la etapa de Aznar.

Para la descomposición del espacio de la
derecha fueron clave cuatro factores: la au-
sencia de reformas políticas y de carácter
moral y cultural de calado; la continuidad
con la política apaciguadora de Zapatero y su
lenidad con el nacionalismo vasco terro-
rista31; la falta de asunción de responsabilida-
des frente a la corrupción en una parte de los
dirigentes de su partido; y la pasividad y la 
inacción del Gobierno de Rajoy frente a la
radicalización secesionista del nacionalismo
catalán, dejando hacer sus prácticas ilegales
hasta la insuficiente aplicación del 155 por
los obstáculos del PSC y Cs. Todo ello trajo
consigo un proceso de “destrucción creativa”
de los partidos políticos con el debilitamiento
del bipartidismo y la fractura paulatina de
esos espacios de competición con la apari-
ción de la denominada nueva política.

Primero aparece Ciudadanos en Cataluña
en 2006, una formación cercana a la social-
democracia, pero opuesta frontalmente al na-
cionalismo catalán –encarnado tanto por
Convergencia como por el PSC– y a la im-
posición de un modelo educativo monolin-
güe en una sociedad bilingüe, sin respeto a
los derechos de la mayoría hispanohablante.
Sin embargo, en su expansión al resto de Es-
paña levantó la bandera de un centrismo li-
beral, de lucha contra la corrupción y en
favor de las reformas y la renovación demo-
crática32, pero realizó una apuesta polariza-
dora, inexperta y arriesgada de disputar la he-
gemonía al PP de Rajoy que no se había
enfrentado a estos asuntos. Así, tanto Pode-

La contribución 
de Aznar, uniendo
política y
organizativamente
bajo su liderazgo
todas las
facciones a la
derecha del
PSOE, 
sobresale muy
destacadamente,
pues constituía y
constituye una
condición
necesaria para 
la victoria
electoral
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mos como Ciudadanos, representantes de la
nueva política, fracasaron en sus intentos po-
larizadores de hacerse con la hegemonía en
los espacios políticos ocupados por los repre-
sentantes del bipartidismo, que siguen siendo
los partidos de referencia en cada polo, aun-
que debilitados significativamente. El resul-
tado final, por el momento, ha sido un cierto
regreso al multipartidismo de los inicios de la
Transición en un escenario bloqueado y po-
larizado33. 

Este es el paisaje político en el que ha
irrumpido VOX. Esta formación es todavía
incipiente, dista de estar consolidada, y de-
bido a la falta de receptividad a su mensaje
en los medios tradicionales, públicos y priva-
dos, emplea los medios sociales (Youtube,
Twitter, Facebook, Whatsapp e Instagram) con
mayor eficacia e intensidad que sus rivales del
establishment. Pese a los epítetos con que ha
sido descalificada, su caracterización más ri-
gurosa por el momento es la de derecha iden-
titaria. Sin embargo, su proyecto presenta di-
versas dudas respecto a su viabilidad política,
por ejemplo, con su cuestionamiento de la
descentralización del Estado, o con su invo-
cación de los valores familiares y religiosos
tradicionales en una sociedad secularizada
desde hace décadas. Además, persigue una
síntesis difícilmente compatible de libera-
lismo económico y conservadurismo moral
en un contexto como el español34. De hecho,
recientemente parece haber emprendido un
cierto giro social, quitando énfasis al alegato
liberal y consiguiendo apoyos electorales en
las clases trabajadoras, que puede ampliar con
las consecuencias económicas de la COVID-
19. No obstante, su discurso de brocha gorda
presenta afirmaciones, contradicciones y la-
gunas inaceptables desde una óptica liberal 
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–como muestra la alocución de Abascal en
su moción de censura, de retórica incendiaria
con ribetes antieuropeos, por ejemplo– difí-
cilmente asumibles35.

A este complejo panorama estratégico se
une la presencia de las fuerzas nacionalistas y
secesionistas vascas y catalanas. Tanto en el
País Vasco como en Cataluña, las fuerzas na-
cionalistas han conseguido una hegemonía
política y cultural que deja sin representación
política a los ciudadanos de identidad espa-
ñola exclusiva o dual. El comportamiento de
los partidos semileales o antisistema en cada
región ha diferido tras sus respectivos procesos
de radicalización. Así, tras el
rechazo del Congreso al de-
nominado Plan Ibarretxe36, el
PNV eligió una dirección
moderada, pero extractora,
como está en su naturaleza, y
optó por la reincorporación a
la vía constitucional me-
diante el ejercicio de su habi-
tual semilealtad en defensa de
sus privilegios de financia-
ción derivados del cupo. Sin
embargo, las fuerzas secesio-
nistas catalanas, una vez re-
chazada su solicitud de dele-
gación en la Generalidad de
la competencia para autori-
zar, convocar y celebrar un 
referéndum sobre el futuro
político de Cataluña37, se ra-
dicalizaron e impulsaron el
putsch para el intento de sece-
sión en septiembre-octubre
de 2017. Buena parte de sus
dirigentes todavía mantienen
que lo volverán a hacer, su

Podemos y
Ciudadanos
fracasaron en sus
intentos
polarizadores de
hacerse con la
hegemonía en
los espacios
políticos
ocupados por el
bipartidismo. 
El resultado ha
sido un cierto
regreso al
multipartidismo
de los inicios de
la Transición en
un escenario
bloqueado y
polarizado
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privación de libertad ha sido insuficiente para
disuadirlos de la reiteración de su comporta-
miento y para cumplir las previsiones consti-
tucionales de reeducación y reinserción social
del encarcelamiento. Y el Gobierno de Sán-
chez les ha retirado el último y frágil control
teórico de Hacienda sobre los gastos de la Ge-
neralidad, el 155 financiero en expresión de
Rufián38, entre otras muchas concesiones.

CASCADAS DE APROPIACIONES 
DE PODER, MENTIRAS 
Y MANIPULACIÓN: UNA
ESTRATEGIA POLARIZADORA 
DE OCULTACIÓN DE LA PANDEMIA

Una vez en el poder, los gobernantes popu-
listas suelen utilizar un determinado modelo
que permite su consolidación en el cargo du-
rante largos períodos de tiempo a expensas
de las instituciones liberales y la moderación
política. Tras la moción de censura que des-
plazó a Rajoy, Sánchez ha operado una in-
tensificación polarizadora sobre las divisivas
fracturas abiertas por Zapatero. Su renova-
ción en el poder tras las elecciones generales
de noviembre de 2019 mediante un Go-
bierno de coalición con Podemos, ha coin-
cidido con la crisis abierta por la COVID-19
y la ha aprovechado para sus fines. El inicio
rápido del juego de la culpa en cualquier cri-
sis deriva de su propia naturaleza, pues son
criaturas muy difíciles de manejar ya que
combinan una amenaza existencial, urgencia
y un océano de incertidumbre. De ahí que
enseguida se empiece a señalar qué ha ido
mal y quién es responsable. Por parte guber-
namental se intenta presentar la situación de
tal manera que se refuerce su capital político
y evadir la culpa y las responsabilidades de
su materialización. La oposición suele unirse
tras la bandera en culturas políticas consen-
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suales, como sucedió al prin-
cipio del primer estado de
alarma. Sin embargo, apa-
rece pronto una dinámica
divisiva cuando impera la
política de adversarios como
en España. Así ocurrió con
los ataques terroristas del 11
de marzo de 2004 o, en una
crisis muy menor en compa-
ración como la del Ébola,
cuando las izquierdas volvie-
ron a politizar selectivamente
el necesario sacrificio de un
perro portador del virus. 

En toda crisis se produce
un conflicto de encuadres
(frames) para interpretar los
acontecimientos, sus causas
y las responsabilidades, de
manera que se adapten a los
propósitos políticos de los distintos actores.
En contextos políticos con élites polarizadas

El estallido de la
COVID-19 ha
encontrado un
Gobierno con
apoyo
parlamentario frágil
y extremista,
dependiente de
partidos semileales
o antisistema, que
impulsa la
radicalización y el
antagonismo en
contra del régimen
democrático y de
parte de la
sociedad española
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como el nuestro, el estallido de una crisis in-
sidiosa y de combustión lenta como la
COVID-19 ha encontrado un Gobierno con
un apoyo parlamentario frágil y extremista,
dependiente de partidos semileales o antisis-
tema, que impulsa la radicalización y el an-
tagonismo en contra del régimen democrá-
tico y de una parte importante de la sociedad
española.

Los gobernantes populistas emprenden
una conquista casi total del poder del Estado,
lo que a menudo va en contra de la política
constitucional establecida y de la ética. Esa
ocupación del poder adopta muy diversas for-
mas, que suelen incluir el nombramiento de
leales al partido en todos los niveles de la bu-
rocracia estatal; el otorga-
miento de poderes al Ejecu-
tivo a expensas de otros
poderes del Estado; la emas-
culación de las autoridades
independientes y otras insti-
tuciones de responsabilidad
horizontal; el control de los
medios de comunicación, el
poder judicial y el sistema
educativo; el capitalismo de
amigos y, en última instan-
cia, el cambio de régimen
mediante la introducción de
una mutación constitucional
al carecer de apoyo para una
reforma legal. Los populistas
en el poder tienen como ob-
jetivo consolidar sus mayo-
rías electorales por medios
no liberales39.

La estrategia seguida por
Sánchez intenta alcanzar tres
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objetivos simultáneamente: evadir la culpa
por su ineficaz gestión de la pandemia, evitar
la rendición de cuentas respecto a ella y go-
bernar con un estilo comunicativo y un dis-
curso de impronta populista. Para ello ha des-
arrollado una práctica política configurada
por una serie de discursos y gestos propagan-
dísticos, con decisiones arbitrarias que siste-
máticamente excluyen y estigmatizan a la
oposición poniéndola en desventaja, y que
erosionan los ya deteriorados controles y
equilibrios de nuestra democracia. El popu-
lismo como estilo distintivo de comunica-
ción política se caracteriza por tres elementos
clave: comunicación de arriba hacia abajo,
centrada en el líder; discurso antagónico con-
tra la oposición y los críticos, incluidos los
periodistas y los medios de comunicación no
afines, y obsesión con la cobertura de las no-
ticias, con la fijación de la agenda40.

Sánchez ha seguido estrechamente ese gé-
nero y ha desarrollado un telepopulismo, un
estilo de comunicación política hiperactivo,
personalista, directo, no mediado, en un en-
torno mediático dominado por las televisio-
nes, en el que la mayor parte de ellas son apo-
yos activos de su ideología, dadas su
financiación indirecta y el sesgo de la mayo-
ría de sus redacciones, simpatizantes entusias-
tas con el populismo de izquierdas guberna-
mental. La actividad ha sido frenética: acceso
directo y creación de pseudoeventos, gestión
de la imagen presidencial como mera merca-
dotecnia de su máscara telegénica, relaciones
públicas epistolares dentro de un PSOE sin
alternativa y, sobre todo, gestión de la infor-
mación manipulándola de manera directa o
encubierta sistemáticamente, llegando a la
censura previa que provocó una protesta de
los periodistas no sumisos. 

La estrategia
seguida por
Sánchez intenta
alcanzar tres
objetivos
simultáneamente:
evadir la culpa 
por su ineficaz
gestión de la
pandemia, evitar
la rendición de
cuentas respecto
a ella y gobernar
con un estilo
comunicativo 
y un discurso de
impronta
populista
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El populismo de Sánchez se acredita en
cuatro características interrelacionadas típicas
que se refuerzan mutuamente41. Primero, la
confianza en un liderazgo carismático extraor-
dinario caracterizado por el personalismo divi-
sivo y el radicalismo. La autoridad personalista
significa que el líder tiene una influencia plena
y sin trabas sobre un partido que él ha (re)crea-
do, concibiendo la relación con sus seguidores
como directa y sin intermediarios. Los objeti-
vos radicales son deslegitimar de hecho el statu
quo para erigir en su lugar un nuevo sistema de
autoridad política42.

Segundo, la búsqueda incesante y estra-
tégica de la polarización política. Al ocupar
el poder, el Gobierno de Sánchez-Iglesias re-
formula la división “pueblo/élite” como frac-
tura izquierda-derecha en el eje ideológico
sobre el que se superpone además el eje cen-
tro-periferia. Este se había abierto por el fallido
intento secesionista en Cataluña; y ahora se
fomenta el antagonismo nosotros/ellos, el
bloque de fuerzas de la moción de censura,
que se reproduce en la investidura y en la vo-
tación de los presupuestos en oposición al de
PP, Ciudadanos y VOX. La polarización po-
pulista es obra de los políticos en el poder que
ven ventajas en favorecer el conflicto en
lugar de buscar el consenso. Esa polarización
ayuda a hacer más ampliamente perceptible,
y a solidificar, la división que nuestro popu-
lismo requiere entre las izquierdas y las dere-
chas, entre los etnonacionalismos periféricos
y el nacionalismo español cívico o identita-
rio. La naturaleza descarnada y omnicom-
prensiva de esta división (o bien se está con
un polo o con el otro) promueve una compe-
tencia de alto riesgo y suma cero en la que la
legalidad institucional, el compromiso polí-
tico y la moderación social cuentan poco. 
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El extremismo de cada polo –el Gobierno
de Sánchez e Iglesias y VOX en la oposición–
se refuerza mutuamente. Una vez que el sis-
tema político se divide entre una oposición
inflamada y reavivada y un Gobierno cada
vez menos moderado, cada lado experimenta
una sensación de amenaza política en espiral.
La competencia política y partidista tiende a
reducirse a solo dos grupos ampliamente de-
finidos, los populistas y los liberales, sin dejar
espacio para otros partidos significativos en
el centro. En el polo populista se refugian
fundamentalmente el neosocialismo de Sán-
chez, los neocomunistas de Podemos y su
alianza estratégica con ERC-Bildu, prefigu-
rada esta última ya en las conversaciones de
Carod con ETA. La polarización es atractiva
para Sánchez porque dada la fragmentación
produce más partidarios que adversarios; con
la radicalización absorbe el electorado de Po-
demos –cuya presencia en el Gobierno le
resguarda, por el momento, de las moviliza-
ciones de protesta en la calle– y disminuye
considerablemente el número de posibles de-
sertores del bloque social-populista que él
encabeza.

El populismo de Sánchez se acredita
en la búsqueda incesante y
estratégica de la polarización
política. Al ocupar el poder, el
Gobierno de Sánchez-Iglesias
reformula la división “pueblo/élite”
como fractura izquierda-derecha en
el eje ideológico sobre el que se
superpone además el eje 
centro-periferia
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Tercero, el ataque institucional consiste
en un impulso para tomar el control del Es-
tado, amputar las instituciones liberales e im-
poner, si es factible, una nueva Constitución
antiliberal y, si no lo es, provocar al menos
su mutación. Los siguientes objetivos princi-
pales de los populistas son las instituciones
que sirven de pilares de la democracia liberal,
incluidos principalmente el poder judicial,
los medios de comunicación, el sistema edu-
cativo, así como otras organizaciones inde-
pendientes del Estado u organizaciones de la
sociedad civil que se consideran posibles ám-
bitos disidentes del Gobierno social-popu-
lista. Sin ánimo de exhaustividad considé-
rense los hechos siguientes:

• Vetos y ataques reiterados a la Corona y
a su lugar institucional en nuestra demo-
cracia constitucional desde el propio Go-
bierno y consentidos por Sánchez.

• Declaración del estado de alarma con res-
tricción de derechos fundamentales por
dos veces, e inhibición gubernamental
con el camelo de la “cogobernanza” en el
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interludio. La segunda vez durante seis
meses y con eliminación del control par-
lamentario habitual.

• Designación de una exministra socialista
como fiscal general del Estado. Proyecto
de transferencia de la instrucción penal
de los jueces a los fiscales cuando estos de-
penden del Ejecutivo en España, no como
sucede en otros países en los que la Fisca-
lía es independiente.

• Amenaza de aumentar el control parti-
dista del Consejo General del Poder Ju-
dicial o de sus actuaciones, invocando un
inexistente mandato constitucional para
su renovación que ha provocado repeti-
das llamadas de atención de la Comisión
Europea.

• Nuevo impulso a la política del resenti-
miento con la llamada “Memoria demo-
crática”. 

• Modificación de la ley de Educación por
octava vez, sin comparecencias de ex-
pertos o de miembros de la comunidad
educativa, para eliminar el español
como lengua vehicular en las comuni-
dades bilingües, rebajar los criterios aca-
démicos para cursar los estudios y elimi-
nar las pruebas externas al final de la
ESO, congeladas por el propio PP.

• Aprobación de una ley de Eutanasia a
matacaballo mediante el procedimiento
de proposición de ley, para evadir infor-
mes técnicos o jurídicos, sin audiencia pú-
blica, sin estudios demoscópicos bien ma-
tizados o sin permitir las comparecencias
de expertos.

El extremismo de cada polo 
–el Gobierno de Sánchez 
e Iglesias y VOX en la oposición–
se refuerza mutuamente. 
En el polo populista se refugian
fundamentalmente el
neosocialismo de Sánchez, 
los neocomunistas de Podemos 
y su alianza estratégica con 
ERC-Bildu 
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• Control de la información difundida en
los medios sociales e impresos, dado que
indirectamente se controla la televisión
pública y la mayoría de las televisiones pri-
vadas mediante las subvenciones directas
y la inserción de la publicidad institucio-
nal, con redacciones sesgadas ideológica-
mente en favor de la coalición guberna-
mental.

Cuarto, el uso sistemático del cliente-
lismo de los partidos coaligados para recom-
pensar a los seguidores, con independencia
de su capacidad profesional, méritos e idonei-
dad, para crear y ocupar el máximo posible
de puestos de confianza. Además, se utiliza el
Estado para aumentar el gasto público hacia
sus bases electorales sociales y territoriales,
para crear redes clientelares. La prodigalidad
en el gasto del Gobierno social-populista ya
ha recibido también un aviso significativo
del Banco Central Europeo. El populismo en
el poder, sin embargo, y precisamente por su
tendencia a anular las instituciones existen-
tes, exhibe una variante del clientelismo
cuyas características son notablemente más
complejas que las reconocidas por la teoría
convencional, es decir, la distribución de
bienes y otros derechos que son tangibles y
beneficiosos tanto a nivel individual como
grupal, como ha subrayado Pappas43. Además
de los beneficios tangibles, la política de pa-
trocinio populista implica recompensas no
tangibles, u otros derechos, relacionados es-
pecialmente con los bienes públicos. Los más
importantes son la impunidad preferente
cuando se viola la ley, el trato privilegiado
que contraviene el principio de equidad ins-
titucional o el comportamiento discrimina-
torio hacia los opositores políticos que in-
fringe la imparcialidad formal. 
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Sánchez ha alcanzado el
poder por medios legales,
pero se presentó a las elec-
ciones con un programa con-
trario a gobernar en coali-
ción con la fuerza con que
luego lo ha hecho. Esto y su
ejercicio del poder fuera de
la lógica de lo apropiado, de
manera ajena a las percep-
ciones y expectativas de
comportamiento de un pre-
sidente del Gobierno de Es-
paña, le restan autoridad
fuera de su séquito y credibi-
lidad frente a la opinión pú-
blica. Como ha señalado
agudamente Del Palacio, el
objetivo estratégico de Sán-
chez es “redimensionar a la
baja el poder del resto de
partidos. No solo dividiendo
a la oposición y sembrando
la discordia entre sus parti-
dos para dificultar cualquier colaboración o
inteligencia en el campo de la derecha. Sino
también estimulando un nuevo equilibrio de
poder entre los partidos de la mayoría de Go-
bierno. Objetivo que Sánchez persigue azu-
zando la desconfianza y la competencia entre
los mismos”44. Esperar un cambio de estrate-
gia en un personaje tan ambicioso como
amoral entra siempre dentro de lo posible
pero las fuerzas de la oposición harían mejor
en construir una alternativa democrática y li-
beral frente a tantos desmanes. Comenzar
por elaborar una argumentación política es-
tratégica merecedora de ese nombre resulta
imprescindible para hacer frente al bombar-
deo de políticas públicas divisivas arrojadas
por el Gobierno. 

El ataque
institucional
consiste en un
impulso para
tomar el control
del Estado,
amputar las
instituciones
liberales e
imponer, si es
factible, una
nueva
Constitución
antiliberal y, si no
lo es, provocar al
menos su
mutación
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